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2014, Otro año que se va. Lo dejamos atrás con sus 

cosas buenas y no tan buenas. Por cierto un año difícil 

en lo económico. Las empresas, generalmente en difi-

cultades, han continuado ocupándose de las cuestio-

nes ambientales en tanto y en cuanto lo han permitido 

sus situaciones financieras. El compromiso en la Sus-

tentabilidad se ha tomado, en muchas de ellas, como 

una cuestión a largo plazo, por lo cual es difícil que 

abandonen sus políticas por situaciones coyunturales.

En el gobierno, cuyas autoridades debieran ser celosas 

en el cuidado del ambiente, vienen impulsando fuerte-

mente dos represas sobre el Río Santa Cruz, las cuales 

pareciera que podrían afectar seriamente al Glaciar Pe-

rito Moreno. Los estudios de impacto ambiental realiza-

dos estarían incompletos, según opiniones de expertos 

en el tema. Pareciera que es más importante seguir 

adelante con las obras, sin medir las consecuencias, 

a fin de obtener logros políticos frente a las próximas 

elecciones. Las autoridades se olvidan que cuanlquiera 

de sus decisiones tendrá consecuencias directas sobre 

la población y a veces, como en este caso, las afecta-

ciones serían a largo plazo o permanentes.

Asimismo no debemos desconocer el impacto negativo 

generado por las desmedidas deforestaciones que se 

realizan, contraviniendo la Ley de Bosques, en las pro-

vincias del norte. Lideranto esta negativa acción contra 

la naturaleza se encuentra la Provincia de Salta, a pe-

sar de las peticiones que han hecho llegar al Goberna-

dor Urtubey para que detenga esta nefasta predación.  

No ajenas a ello se encuentran también las provincias 

de Santiago del Estero y Formosa.

Otro tema sobre el cual habrá que tomar decisiones en 

el corto plazo es sobre la Agricultura que se realiza en 

la Argentina. En muchos casos existe una conciencia 

para el mantenimiento de la fertilidad de los suelos y 

el peligro de la contaminación con agroquímicos. Sin 

embargo las erradas políticas económicas que recaen 
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sobre este sector están llevando a perder nuestras 

ventajas comparativas. Los productores están cada vez 

más presionados con impuestos excesivos y reglamen-

taciones burocráticas que les incrementan los costos, 

impidiéndoles realizar las adecuadas rotaciones de cul-

tivos, el descanso de los campos con pastoreo de va-

cunos y la aplicación de fertilizantes. Si seguimos este 

camino no pasará mucho tiempo para darnos cuenta 

que hemos dilapidado un capital natural privilegiado.

Sin embargo debemos también alegrarnos pues en 

cuestiones de Naturaleza se concretó la creación 

del Parque Nacional La Fidelidad, en la Provincia del 

Chaco incorporando a la conservación una superficie 

mayor a las 120.000 ha. de montes chaqueños con 

una bidiversidad casi intacta. En la margen norte del río 

Bermejo existen otras 100.000 ha en casi las mismas 

condiciones que lamentablemente las autoridades for-

moseñas aún no han tomado la decisión de proteger-

las. Esto demuestra también la poca sensibilidad que 

existe en aquellas regiones para proteger estos relictos 

de naturaleza prístina.

Por otra parte ya está en marcha la creación del Parque 

Nacional Patagonia, en la Meseta Central de Santa 

Cruz, donde se pretende proteger al Macá Tobiano. 

Este pequeño zambullidor, emblemático por cierto, 

solamente nidifica en las lagunas de esta región y por 

lo que se sabe no existen más de un millar de parejas. 

Por ello es tan importante que se proteja la especie, ya 

que fue descubierta recién en 1974.

Esperemos que el año 2015 sea más fructífero en 

cuestiones ambientales y nos permita tomar un camino 

ejemplificador, como país, en el cuidado de la Natu-

raleza. Esta es una responsabilidad que no podremos 

eludir frente a las generaciones futuras.
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